Jueves Santo
                                                 A vivir que son dos días… saboreando!



Objetivo:


Acercarnos al Misterio del Jueves Santo mediante el sentido del gusto, para que los chicos puedan experimentar “aproximadamente” el trago que fue para Jesús este día. También puede ayudarnos a entender los símbolos que Jesús eligió para el sacramento de la Eucaristía y por qué.


Materiales:

· Pan 
· Vino
· Agua con limón
· Agua con sal
· Peladillas amargas (tantas como gente participe)
· Piruletas de corazón (tantas como gente participe)
· Canción “Eras tú” de Merche
(Las bebidas pueden ir en recipientes grandes y podemos usar pajas para que vayan bebiendo de allí)

Desarrollo:


Los chicos tendrán que taparse los ojos. El animador irá dándoles a probar diferentes productos con distintos sabores y tendrán que ir compartiendo qué les sugiere ese sabor. Después, el animador, mientras se escucha una música suave, les va diciendo lo que ese sabor significó en aquella tarde de Jueves Santo para Jesús.

Para vivir con intensidad hay que saborear cada momento…

Hoy, queremos acercarnos al Misterio del Jueves Santo; hoy es una noche de mucho contraste, de mucho sabor… hoy es un día: de amistad, de fiesta, de servicio, de traición, de soledad, de amor… mucho sabor para poco rato, no?

Sería muy fácil hablar en teoría de cada una de estas cosas pero no llegaríamos a entenderlas en profundidad y mucho menos a sacarles todo su jugo… y lo que en este rato queremos es acercarnos a descubrir y a sentir lo que vivió y sintió Jesús… y para eso hay que mojarse!

Sabéis que las personas que tienen atrofiado uno de sus sentidos desarrollan poderosamente cualquiera de los otros. Nosotros vamos a tener esa experiencia en esta tarde… vamos a gustar del Jueves Santo pero sólo con un par de nuestros sentidos: el gusto y el oído. A veces es tanta la información que nos llega a través de todos nuestros sentidos que dejamos pasar cosas muy importantes… como esta tarde no queremos que nada se nos pase desapercibido… a gustar y a escuchar!

Os pido que cerréis los ojos o los tapéis con un pañuelo si creéis que no vais a ser capaces de mantenerlos cerrados.

La dinámica es muy sencilla… a cada experiencia de las que vivió Jesús en aquella tarde, le vamos a poner un sabor. Mientras se escucha una música vosotros vais gustando de aquello que os hayamos dado, lentamente, sin prisas… y conforme vais terminando en voz alta, vais diciendo aquellas palabras que os evoca ese sabor; palabras, personas, momentos de vuestra vida con los que las asociáis. Cuando todo el mundo haya compartido lo que siente con ese sabor, dejaremos que Jesús nos cuente qué significa para él ese sabor… y lo que vaya diciendo lo iremos metiendo dentro,. para que esta noche cuando nos sentemos a la mesa de su Pan y su Palabra lo vayamos comprendiendo todo un poco más y un poco mejor.

(El pan o el sabor de la amistad…

Para mí, fue una noche llena de sabor… desde hacía tiempo había querido celebrar aquella cena con mis amigos. Había intuido que era especial… y algo me decía que posiblemente fuera la última. Por eso no quise que faltara nadie de los importantes. Por eso cuando estábamos cenando cogí el pan y lo compartí con ellos, y les dije que cuando volvieran a cenar juntos y cogieran el pan se acordaran de mí y de todo lo que los había querido, y de los buenos y malos momentos que habíamos pasado juntos. Por eso ellos siguieron partiendo el pan, porque sentían que en ese momento y en ese pan yo volvía a hacerme presente en medio, y podíamos seguir soñando y riendo y compartiendo juntos. Por eso la amistad sabe a pan.

Por eso es también que hoy quiero que tú estés en la cena, porque para mí también eres uno de los míos. Dicen que cuando en la mesa alguien coge de nuestro pan un cacho es para decirnos: “te quiero”… pues eso te digo yo esta tarde, cuando cojas el pan, ahí te digo: “te quiero”.

(El vino o el sabor de la fiesta…

De mí siempre se comentó que era un comedor y un bebedor… y la verdad que algo de razón llevaban. Mis amigos me conocieron en una boda donde corrió mucho vino, pero del bueno!; luego siguieron comidas y cenas en casa de buenas gentes que nos abrían sus puertas… y en esa última cena, el vino tampoco podía faltar. Si mi vida había sido como un banquete de bodas, si el Reino que anunciaba era como una fiesta, ¿cómo no tener vino para compartir?
Alguno de mis discípulos siempre me decía que podía haberme presentado a la gente diciendo: ¿Quién quiere vino? No hubiera estado mal, verdad?

Yo desde luego me apunto a beber del vino bueno, y tú? De ese vino que se hace bueno por la alegría de compartir, de encontrarse, de vivir juntos… Esta tarde, cuando te invite de nuevo a mi vino, recuerda toda la alegría, la vitalidad, la fuerza, la energía que te quiero transmitir… que lo que quiero es que vivas feliz!

(El limón o el sabor del servicio...

Esa noche me ceñí la toalla y uno a uno fui lavando los pies de mis amigos. Ellos se quedaron sorprendidísimos; la tarea de lavar los pies en las fiestas era cosa de los esclavos, y yo, era el Maestro! Cuando estuvimos preparando la fiesta me preguntaron si contratábamos a alguien para ese rito purificador pero yo dije que no; desde luego no pensaron que sería porque asumiría yo ese papel... los más, con esa mentalidad machista que tenían, pensaron que las mujeres se encargarían.

A pesar de todo, tampoco entiendo por qué se asombraron tanto... no era la primera vez que me veían hacer eso; desde el principio hasta el final traté de estar cerca de los que más lo necesitaban, traté de ayudar, de curar y de sanar a todo aquél que se cruzó conmigo... por qué pues ese asombro? Imagino que por lo que dije después, que también ellos lo hicieran con los demás... conociéndolos como los conozco, sé que a más de uno aquello le revolvió el estómago. ¿Ser servidor cuando se aspira a ser Maestro? Nos resulta difícil vivir a los pies del otro, sobre todo cuando el otro nos cae mal... es que a veces somos un poco egoístas y nos cuesta dar de lo nuestro, de lo que somos, de lo que tenemos, de lo que sentimos. Pero este es el camino al que yo os invito. Esta tarde, volveré a ponerme a vuestros pies para serviros... y os pediré que también vosotros os pongáis a los pies de otros para servirles. Y entonces entenderéis la alegría del servicio, su sabor... ácido al principio, pero agradable al paladar al final.

( Lo salado o el sabor de la soledad...

No fue nada fácil de pasar este momento. Después de cenar, en el Monte de los Olivos, sentía en lo profundo del corazón algo parecido a la angustia. Quería gritar, salir corriendo de allí, refugiarme en los brazos de mi madre... pero mis piernas se negaban a moverse, y algo en el corazón me decía que mi sitio era permanecer allí, aunque lo que más sintiera era terror.  Me llevé a mis mejores amigos conmigo; no quería estar solo... pero se durmieron, después de tanta cena y de tanto vino estaban agotados. Y yo, estando rodeado de gente me sentía terriblemente solo. Lloré, recuerdo que lloré mucho, por eso este momento me evoca el sabor salado de las lágrimas...

Esta tarde quiero que seas tú quien venga conmigo... por favor, no te duermas, quédate cerca a pesar del cansancio y del sueño. Sé que no podrás aliviarme el sufrimiento pero sí la soledad. Necesito tu presencia de amigo!

( El amargor o el sabor de la traición...

Quizá este fuera el trago más difícil de pasar... la traición de mi amigo. Un sabor amargo, desagradable, inesperado se apoderó de mí en ese momento... Cuando pasas tantos ratos junto a una persona no te imaginas que te vaya a traicionar; cuando la sientas a tu mesa, la entras en tu casa, la haces de tu familia... esperas fidelidad. Pero aquella noche, todas las certezas que tenía de Judas se vinieron abajo al verlo aparecer junto al piquete de soldados... y sentí que algo se rompía por dentro. Después he comprendido... y he perdonado; la fidelidad del hombre a veces es muy frágil, pero por eso no voy a dejar de amarle ni de brindarle mi amistad.

Esta tarde a ti también te siento a mi mesa y te llamo amigo. Sé que a  veces no te resulta fácil permanecer a mi lado... pero te sigo queriendo cerca, amigo. En el pan que comeremos y en el vino que correrá, renovemos hoy nuestra amistad, incondicionalmente...

( Lo dulce o el sabor del amor...

Para no quedarnos con mal sabor de boca... 

Dicen que el amor lo es, dulce, agradable, deseable, (aunque algunos lo viven un poco empalagoso). Para mí aquella noche en medio de tantas cosas también lo fue; profundamente dulce. De hecho si tuviera que poner un adjetivo a aquel día, a aquella cena, será la cena del Amor. Rodeado de toda la gente que quería y me quería. Aquella tarde me sentí profundamente amado... mi madre, mi tía Salomé, Juan, Pedro, todos mis amigos, María la de Magdala... y tantos y tantos rostros que recordé, personas con las que me había ido encontrando y a las que tanto había querido y que tanto me habían querido... Marta, María, Lázaro, Zaqueo... Realmente aquella noche el amor se podía palpar. Era tan intensa ese sentimiento y me hacía tan feliz que no pude evitar decir: “Amaos los unos a los otros como yo os he amado”. Porque viviendo así se es tan feliz! 

Por eso hoy quiero que celebremos el día del amor... pero no solo que lo celebremos; que lo gustemos, que lo regalemos, que lo agradezcamos... que traigamos a todos aquellos que nos quieren y queremos, a aquellos a los que tenemos que querer un poquito más, a aquellos con los que nos iremos encontrando... y que sintáis todo lo que os quiero y todo el amor que os doy para que vayáis por ahí endulzando la vida!

Terminamos escuchando la canción de Merche “Eras tú”

Hizo las maletas un par de semanas antes

Pienso que sabía que era su último viaje

Cuántas despedidas por si no podía volver

No le faltó ningún amigo, todos quisieron ser testigos

Recordando chistes como siempre te reías

No imaginamos que ya nunca volverías

Te nombramos tantas veces que te noto aquí

Dándome tu energía y regalando tu sonrisa

Eras tú quien me dio más abrazos en los malos momentos

Quien guardaba mis grandes secretos

Y disfrutaba con solo verme feliz

Eras tú quien creyó que la música era más que mi sueño

Y esta voz que ya no tiene dueño

Te cantará siempre a ti

Eras tú.

Se que has echo amigos y recuerdas como hace años

Conociste a la mujer más bella en san Fernando

Desde entonces no has dejado de darle tu amor

Si la distancia hace el olvido como te siento aquí conmigo

Eras tú quien me dio más abrazos en los malos momentos

Quien guardaba mis grandes secretos

Y disfrutaba con solo verme feliz

Eras tu quien creyó que la música era más que mi sueño

Y esta voz que ya no tiene dueño

Te cantará siempre a ti

Eras tú...

Pues nos quedamos ya con este sabor tan dulce... (ya podemos abrir los ojos)... nos quedamos con este dulzor sin olvidar todos los sabores que tiene esta tarde. Así que, a SABOREAR QUE SON DOS DÍAS!

